
62 ■ AGOSTO 2006 SAVIA

notebook_

de los múltiples ascensores que 'salvan
escollos' desde la época colonial. 

-A "La Isla Negra", que ni es una isla,
ni es negra, aunque sí que está frente al
mar. Se trata de la vivienda más emble-
mática de Neruda que sirvió de escena-
rio para escribir gran parte de su obra y
que es donde descansan los restos del
gran poeta y los de su mujer Matilde. 

El norte
En la zona norte del país y lindando con
Bolivia, hay que destacar San Pedro de
Atacama, una población incrustada en
pleno desierto y que sirve como punto
de partida para varias excursiones. Con
el volcán Licancabur siempre vigilante,
hay que visitar el Valle de la Luna para
ver las estrellas. No en vano, este es uno
de los lugares de la Tierra con mayor nú-
mero de noches fotométricas, que le otor-
ga condiciones óptimas para la observa-
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el Palacio de la Moneda, "La Chasco-
na" (una de las casas de Pablo Neruda)
y el barrio de Bellavista, donde se con-
centra la vida nocturna y bohemia más
animada de la ciudad.
Desde la capital y a sólo dos horas de
autobús o coche, merece la pena reali-
zar tres excursiones: 

-A Viña del Mar, ciudad costera con
playas de arena blanca y palmeras cui-
dadísimas. La localidad tiene fama in-
ternacional por su festival de música. 

-A Valparaíso, que es la segunda
ciudad en importancia de Chile y que aún
hoy sigue siendo el mayor puerto del pa-
ís. La ciudad se caracteriza por estar en-
caramada en las colinas, por ser ser-
penteante y por sus casas 'colgadas'
frente al mar, entre ellas "La Sebastia-
na" otra de las viviendas que dejó Ne-
ruda. Para desplazarse conviene ha-
cerlo bien asido a un autobús de los
que serpentean por sus calles o en uno

CHILE, LA MAYOR DIVERSIDAD
GEOGRÁFICA DE AMÉRICA
En el país de Pablo Neruda se encuentran desiertos, volcanes, islas
paradisíacas y una exuberante naturaleza. Todo ello hace que merezca la
pena un recorrido en profundidad por sus distintos territorios

PUCÓN Y LAS
TORRES DE
PAINE
La zona sur
de Chile
posee
paisajes
parecidos a
los de
Austria y
desde allí se
puede
accceder a
los glaciares
argentinos.

✜
Chile tiene un perfil alarga-
do y estrecho y se sitúa en-
tre la costa del Pacífico de

América del Sur y la cordillera de
los Andes. Sus 4.400 kilómetros de lar-
go y apenas 200 de ancho en las zonas
más amplias conforman la geografía del
país. Su variedad geográfica queda en-
marcada, al norte por uno de los des-
iertos más áridos del mundo (el de Ata-
cama) y al sur por la Antártida.

Santiago y alrededores
Enclavada entre el Pacífico y la cordille-
ra, Santiago de Chile se expande en to-
das direcciones encaramándose a las
montañas que la rodean. Posee gran-
des avenidas, plazas de estilo parisino
y no se libra de los atascos y de la po-
lución que corona sus cielos en forma
de neblina perenne. Entre las atraccio-
nes turísticas de Santiago hay que des-
tacar algunas como su Plaza de Armas,
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LA ISLA DE
PASCUA
Es la isla
habitada
más remota
del planeta.
Sigue
siendo un
misterio
cómo los
primeros
pobladores
llegaron
allí, tallaron
cientos de
estatuas
sobre el
cobalto
volcánico y
las
trasladaron
a la costa.

ción de astros. Además hay que disfru-
tar del ambiente 'mochilero' de la pobla-
ción y hacer una escapada hasta los géi-
seres de Tatío. También se puede cruzar
la frontera y acercarse al Salar de Uyuni,
el mayor desierto salado de la Tierra.

El sur
El sur se puede dividir en dos objetivos
turísticos: la zona de Pucón y las Torres
del Paine.

Pucón posee paisajes muy similares
a los austriacos y una fuerte tradición ger-
mánica. Además de la naturaleza en es-
tado puro, los deportes acuáticos y la
pesca, merece la pena arriesgarse a es-
calar el volcán Villarrica, de casi 3.000
metros y cuyas fumarolas pueden ver-
se desde las calles de Pucón.

Por su parte y en el extremo sur del
país, surgen las Torres del Paine como
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máximo exponente de uno de los trek-
kings más bonitos de la Tierra. Desde
aquí es fácil cruzar la frontera y aden-
trarse en Argentina para visitar el par-
que Nacional de los Glaciares y su mag-
nífico glaciar Perito Moreno.

La Isla de Pascua o Rapa-Nui
A 3.700 kilómetros al oeste del Chile con-
tinental se encuentra la isla habitada más
remota del planeta, la de Pascua. Se pue-
de navegar 1.900 km en cualquier direc-
ción desde ella sin encontrar vida huma-
na. Aún hoy es un misterio cómo llegaron
hasta allí sus primeros pobladores y có-
mo consiguieron tallar cientos de moais
(estatuas colosales que caracterizan la is-
la). La población, de origen polinésico en
un 70%, es tremendamente amable, pro-
liferan los tatuajes característicos y ade-
más del castellano hablan en rapa-nui.

Las primeras vides que llegaron a Chile en
el siglo XVI lo hicieron bajo el nombre de
"Misiones". Tuvieron un papel relevante en
su proceso de evangelización, pues hasta
allí habían sido llevadas por los misioneros
jesuitas españoles que necesitaban el vino
para sus celebraciones religiosas.
Sin embargo, no fue hasta mediados del
siglo XIX, cuando la alta burguesía chilena
decidió comprometerse en la elaboración
de vino de calidad. Conscientes de que los
valles de aquella tierra volcánica, capaz en
pocos kilómetros de pasar de hundirse en
el mar a ascender dramáticamente hasta
las nevadas cumbres andinas, estaban
especialmente dotados para el cultivo de la
uva, y enriquecidos en el siglo anterior por
la pujanza de la industria minera,
decidieron en 1850 importar uvas
francesas, fundamentalmente Merlot y
Cabernet Sauvignon, para incorporarlas a
sus plantaciones.
Diez años más tarde, hacia 1860, los
viñedos europeos fueron atacados por un
insecto de diminuto tamaño pero de enorme
agresividad. La filoxera avanzó de terruño
en terruño, de país en país, secando la savia
de cada vid y transformando los grandes
pagos de Europa en terrenos baldíos. Las
pérdidas fueron enormes, e incluso se
declaró extinguida una de las cepas más
ampliamente cultivadas por aquel entonces
en la región de Burdeos: el Carménère.
En 1994, cuando Chile intentaba situarse
entre las potencias vinícolas del mundo, un
enólogo francés, Jean Michel Boursquiot,
advirtió que algunas parras centenarias de
Merlot maduraban más lentamente que
otras e, intrigado por aquel extraño
comportamiento, tomó algunas muestras
para su análisis.
Sorprendentemente, los estudios
concluyeron que se trataba de antiguas
cepas de Carménère que habían sido
importadas involuntariamente y
permanecido ocultas entre el Merlot
durante casi un siglo y medio. La variedad
que se pensaba extinguida había sido
redescubierta.
Y así como los vinos australianos se
reinventaron a partir del Syrah, las
principales bodegas chilenas tienen hoy en
el rojo profundo del Carménère la base para
elaborar un caldo chileno con identidad
propia, y que ha colocado el Valle de
Colchagua en el mapa de peregrinación de
cualquier buen aficionado al vino.
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PROFUNDO 

por Domingo Villar.
Comentarista gastronómico

✜ Idiomas: El español y lenguas
nativas, como el aimara, el
mapuche y el rapa-nui.
✜ Salud: Las condiciones
sanitarias son buenas.
✜ Cómo ir: El punto natural de
entrada a Chile desde Europa es a
través de su capital: Santiago de
Chile. Existen vuelos de Lan-Chile,
Iberia o Air-Madrid desde los 300-

400 euros ida y vuelta en
temporada baja. Para desplazarse
por el interior del país existen
buenas líneas de autobuses y
pases aéreos con Lan-Chile que
permiten a los turistas elegir
destinos dentro del país con un
sistema de cupones.
✜ Cuándo ir: La variedad
geográfica de Chile permite
visitar el país todo el año. No
obstante, lo mejor es aprovechar

la primavera austral (de
septiembre a noviembre) y el
otoño (entre febrero y abril) para
asegurarse temperaturas suaves.
✜ Cuánto tiempo: Al menos tres
semanas. Hay muchas cosas que
ver y las distancias son largas.
✜ No olvidarse de… Traer un
moai de la Isla de Pascua, beber
varios pisco sour sin perder el
equilibrio y escalar el volcán
Villarrica.
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